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Cada año, la Cuaresma es 
un tiempo propicio para 
intensificar la oración y 
la penitencia, abriendo 
nuestro corazón para aceptar 
dócilmente la voluntad de 
Dios. La Cuaresma nos 
indica un itinerario espiritual 
que nos prepara a revivir el 
gran misterio de la muerte 
y la resurrección de Cristo, 
mediante una escucha más 
asidua de la Palabra de Dios y 
la práctica más generosa de la 
mortificación, gracias a la cual 
nos es posible ayudar más a 
nuestro prójimo necesitado. 
La Iglesia nos invita a 
reflexionar sobre esto durante 
la Cuaresma. Podemos 
aprovecharlo para profundizar 
la conciencia del rol que 
los ancianos juegan en la 

sociedad y en la Iglesia, y 
para disponerse a aceptarlos 
con el amor que necesitan 
recibir. Al disponer de más 
tiempo en este estadío de 
su existencia, las personas 
ancianas tienen la ocasión de 
afrontar cuestiones de fondo 
que antes habían sido dejadas 
de lado, a causa de intereses 
urgentes o considerados 
prioritarios. La conciencia 
de acercarse a la meta final 
impulsa a las personas 
ancianas a concentrarse sobre 
lo esencial, reconociendo la 
importancia de todo lo que 
no fue destruido por el paso 
de los años. Precisamente por 
su condición de ancianos esas 
personas desempeñan un papel 
importante en la sociedad. 

Revalorizar a los ancianos
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¿Cómo conseguir el perdón de las penas merecidas?

La doctrina 
sobre el pecado 
personal  afirma 
que cada vez que 
pecamos de modo 
grave nuestra 
c o n s c i e n c i a 
queda culpable 
(la culpa) [cuando 
no taponamos la 
consciencia] y, al 
mismo tiempo, 
debemos pagar 
un castigo (la 
pena) por la mala 
acción cometida 
contra Dios o 
los mandamientos de su 
ley, o contra los preceptos 
de la Iglesia. Así pues 
cada pecado  hace nacer 
una culpa y una pena.
   La fe de la Iglesia 
declara que las culpas son 
perdonadas mediante el 
Sacramento de la Confesión 
(Reconciliación, Penitencia). 
Ahora bien, ¿cómo podemos 
obtener el perdón de las 
penas? El Sacramento de la 
Confesión no las perdona. 
Quedan a cada uno como una 
aureola que permanece en 
un vestido después de quitar 
la mancha. Sin embargo, 
también se perdonan las 
penas. ¿Cuándo? La Iglesia 

Católica tiene un calendario 
de los días en los cuales 
se concede la indulgencia 
plenaria. Para eso, tiene 
la Iglesia el Manual de las 
Indulgencias (Enchiridion 
indulgentiarum), que 
establece las indulgencias 
en determinados  días (2 
de agosto: la Porciuncula, 
la fiesta patronal, etc.).
   Los católicos ignoran esta 
doctrina y dejan pasar toda su 
vida sin conseguir el perdón 
de las penas merecidas  por 
sus pecados. Así muchos 
piensan que con haberse 
confesado antes de morir van 
directo al Cielo. De ese modo, 
muchos obispos y sacerdotes 

ignorantes predican eso en 
los velatorios. Eso no es así. 
Un cristiano que muere sin el 
perdón de las penas merece 
el Purgatorio (dogma de la 
Fe católica) hasta no haber 
purgado lo que debe por esas 
penas. El Purgatorio no es 
un lugar de fuego parecido 
al infierno como lo pintan 
algunos artistas, sino solo una 
etapa en la cual los creyentes 
salvados (porque murieron 
en la Gracia de Dios) deben 
ser purificados de sus penas 
y esperar hasta que hayan 
pagado, o por si mismos, o 
por las indulgencias que otros 
hayan ganado para ellos. 

                         Por  Mons. Osvaldo Santagada
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Promover la cultura de la amistad.
La amistad aparece a 
primera vista como un 
fenómeno sencillo, pero es 
una realidad muy compleja; 
pues requiere movilizar lo 
mejor de nosotros mismos. 
Exige para comenzar, una 
relativa madurez, y si está 
bien planteada, es un camino 
hacia una madurez cada vez 
mayor. La amistad moviliza y 
desenvuelve nuestros valores. 
Siendo compleja de vivir en 
una sociedad que promueva 
un estilo de vida marcado por 
la competitividad, la falta de 
tiempo, el individualismo y 
la desconfianza.
Entre los antiguos griegos 
la amistad contaba con una 
fuerte valoración. Jugaba un 
papel importante en la ética y 
en la política. Tenía un peso 
social que hoy nos cuesta 
imaginar.
La amistad no sólo es 
necesaria para una plena 
realización personal, sino 
valiosa para la vida social; los 
grandes problemas requieren 
no sólo conocimientos y 
medios (que mayormente 
los hay), sino un gran amor 
al hombre y capacidad de 
trabajo en conjunto. Por 
tanto, es urgente promover 
una cultura de la amistad. 
Ella puede ser una buena 
manera de introducirnos en 

el universo ético. La ética 
es un camino para devenir 
mejores, para ser felices y 
para promover la dignidad 
humana. 
La amistad nos relaciona 
con estos bienes. Ella es una 
verdadera “llave de oro” 
para alcanzar tres grandes 
dones: 1) El conocimiento 
de sí mismo. Sin el cual no 
hay propia sabiduría. 2) La 
virtud. Una de las máximas 
aspiraciones morales. 3) La 
Felicidad. Afán superior 
del ser humano. De ella dijo 
Aristóteles “la elegimos por 
ella misma y nunca por otra 
cosa”.
La amistad es un bien que 
se busca por sí mismo, y los 
amigos virtuosos se quieren 
de este modo, como fines. 
Este vínculo afectivo nos 

libra de usar, aprovecharnos 
o utilizar al otro. El amigo 
virtuoso crea lazos sólidos y 
duraderos.
No tengo dudas que instalar 
una cultura de la amistad, 
sólo puede traer beneficios. 
Como dice Tomás de Aquino: 
“Cabe mostrar cuan útil es la 
amistad tanto a los jóvenes 
como a los ancianos. Pero 
sobre todo en los que están en 
la fuerza de la edad, para el 
cumplimiento de las acciones 
buenas, la realización de 
las obras de caridad, tanto 
en el orden intelectual de la 
contemplación, como para 
las acciones exteriores, en las 
que la ayuda puede ser más 
directa. Se puede concluir, 
por tanto, que la amistad es 
el más necesario de todos los 
bienes”.

Por Pbro. Dr. Andrés R. M. Motto
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Los actuales líderes (profesores, psicólogos, 
médicos) necesitan motivar y estimular a niños 
y jóvenes que ven con capacidades 
especiales para el liderazgo. 

La primera tarea de un dirigente es ser 
la presencia de Dios en la sociedad. 
Para eso se necesita:
Crecer y Transformarse.

Cuando no hay crecimiento ni cambio 
no hay dirigentes. Cuando cambia un 
individuo cambia la sociedad. Cuando 
cambia un hijo cambia la familia.  Los 
cambios no son repentinos, sino lentos. 
El cambio es un largo proceso que 
exige esfuerzo. 

Ahora bien, nadie crece y cambia solo. 
Si no nos acompaña la familia, serán 
los amigos, un grupo, una comunidad.

Existen 4 pasos fundamentales para 
hacer líderes: 

1º. Tener una familia, una 
comunidad, un grupo con 
los cuales compartir Valores. 
A Dios y al prójimo se lo encuentra en 
la gente, no dentro de la propia cabeza, ni de 
la consciencia. Hay chic@s ateos o agnósticos 
que van a campamentos de ayuda, que ayudan 
a hacer casas para necesitados, que pintan 
escuelas durante el verano. El grupo es capital. 
 Para tomar decisiones, los jóvenes necesitan 
rodearse de gente creativa, inspirada, que 
sugiere alternativas, que indican caminos. 

Los grupos deben tener gente que piense 
distinto, que se oponga. Lo que debe ser igual 

son los objetivos y los valores. 
 Por otra parte, el mundo se ha globalizado y nos 
influye la Internet. Muchos chic@s no preguntan 
en su casa sino a la Internet. Encuentran 
respuestas confusas y contradictorias. 

2º. El segundo paso es la libertad. Es libre 
quien elige lo bueno. Quien elige lo malo 

Los 4 Pasos para hacer líderes
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Tema central

es esclavo. Las personas libres expresan 
sus pensamientos y sentimientos. Recordar 

que hoy hay muchos chic@s que sufren de 
alexitima (incapacidad de expresar sus ideas 
y sentimientos con palabras). Lo peor que 
se puede hacer es contradecir, recriminar o 
vengarse (¿cómo podes decir eso?). 
   Hay que ayudar a ver los aspectos negativos 
y positivos de cualquier decisión a tomar. 
El grupo debe contribuir a que se logren los 

aspectos positivos. Quienes deciden no son 
dictadores. Algunos chic@s y grandes no 

aceptan las decisiones y se oponen 
tenazmente. Cuando no sale como 
ellos quisieron, recurren a alguna 
instancia superior para que use su 
“poder”. Hay que enseñar que cada 
uno tiene fuerza para hablar. El poder 
significa dictadura e ilegitimidad. 

3º. El Tercer paso es la generosidad. 
Cuantos dones y talentos tiene una 
persona, los pone en las manos de Dios, 
que da todo. Para tomar una buena 
decisión se requiere la generosidad.

4º. El cuarto paso es el “altruismo” 
(ya no se oye esa palabra), o sea lo 
contrario de egoísmo. (ego= yo; alter 
= el otro).  El altruismo lo posee la 
persona que busca el bien de todos y 
no su propio capricho. La necesidad 
mayor está primero. Cuando pongo 
las necesidades en orden de prioridad, 
logro orden en mi vida y en la de los 
demás. Es mejor un gran objetivo que 
lograr pequeñeces.



La voz del Peregrino    Febrero 20188

¿Por qué no nos entendemos? 
                         Por  Mons. Osvaldo Santagada

Los juicios apresurados, sin preguntas previas, impiden la conversación

1. Comprender es interpretar
 Sin interpretación no se puede comprender. ¿Qué sentido tiene 
un acontecimiento, persona, símbolo, rito, texto, costumbre? 
Hay que interpretar. Para interpretar se necesita conversar, sacar 
un tema en la mesa, entre amigos, en un viaje, en una sala de 
espera, y dejarse llevar por ese tema hasta donde lleguemos. 

2. Interpretar es conversar 
Se trata de una conversación en serio, no de charlas 
ocasionales con preguntas que se responden por si o por 
no. La conversación es una cosa seria que tiene sus reglas 
y necesita respuestas claras de muchas evidencias antes 
de llegar al si o al no. En realidad, la conversación es un 
“juego”. Y los juegos son serios, incluso los de niños: 
cuando jugamos nos tomamos las cosas en serio. La 
conversación es un juego, cuyo centro no son las cartas, 

ni la pelota, ni las piezas de ajedrez. El centro del juego “la conversación” es “el preguntar”. 

3. Conversar es hacer preguntas y responderlas 
Sí, realmente, la conversación tiene como 
centro hacer preguntas, muchas preguntas, y 
obtener respuestas, todas las que se puedan 
conseguir. A través de esas preguntas, y 
eventuales respuestas, conseguimos interpretar 
y llegamos a la comprensión. La interpretación 
y la conversación no son caprichosas sino 
llega a algunos temas fundamentales que llaman la atención y descubren aspectos nunca 
pensados. Por eso en una verdadera conversación ninguno debe interrumpir a otro, salvo 
que se haya ido del tema (como cuando la pelota sale fuera de la cancha). Al final hemos 
“comprendido” algo que no sabíamos, pero que estaba latente en nuestra propia pregunta.
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Enseñar al que no sabe                                                   Por Fabián Valiño

	 La libertad de 
enseñar y aprender aparece 
en la Constitución Nacional, 
¿Podemos realmente 
entender este derecho como 
una obra de misericordia? 
¿Cuándo enseñar al que no 
sabe se transforma en una 
obra de misericordia? En 
una consideración primaria 
cualquier acto de enseñanza 
no es en sí mismo una obra de 
misericordia. Sin embargo, 
cuando la intencionalidad es 
formativa, contemplativa y 
al mismo tiempo, solidaria 
se transforma en sí misma 
en un acto generoso de 
misericordia.  Esta figura 
trasciende la enseñanza 
de temas religiosos, esta 
enseñanza puede ser a través 
de escritos o de palabra, 
por cualquier medio de 
comunicación o directamente. 
	 El cine en tanto 
obra de creación artística a 
menudo nos ilustra sobre 
esta obra de misericordia.  
“La fiesta de Babette”, una 
película excepcional que 

ningún cristiano debe dejar 
de mirar, escuchar e imitar 
sus enseñanzas.  Babette en 
su más alto grado de entrega, 
gasta todos sus ahorros en una 
cena de lujo para sus vecinos. 
Se podría decir que El festín 
de Babette es una pequeña 
obra maestra; pequeña, 
porque parte de lo cotidiano, 
de lo sencillo y humilde, y 
obra maestra, porque habla, 
y muy bien, de algunos de 
los grandes temas que han 
concernido a la humanidad 
desde siempre, sin que se la 

pueda tachar de pretenciosa. 
Los conceptos de humildad 
y sencillez aparecen durante 
toda la película, tanto en 
la protagonista como en el 
espíritu de la historia en 
sí. Es más fácil lograr una 
obra profunda partiendo de 
un lugar pequeño, como en 
este caso es un pueblecito 
apartado de casi todo, 
que toma como punto de 
partida un lugar ya grande 
y profundo de por sí, como 
puede ser el mismo Universo.

	 “Quien instruye a muchos 
para que sean justos, brillarán como 
estrellas en el firmamento”. (Dan. 12, 3b)
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La Santa Cuaresma
El miércoles 14, con la Imposición de ceniza, se inicia la Cuaresma. 
Los 40 días preparatorios para la Pascua, son necesarios para que la Resurrección sea una 
verdadera fiesta, la gran celebración de los cristianos, según San Atanasio de Alejandría. 
Sin los 40 días nos llega la Pascua de improviso, y no entendemos su significado. Necesitamos 
la Cuaresma, para poder recibir la alegría y el gozo de la Resurrección. 
La Comunidad católica celebró la Pascua con un tiempo anterior dedicado al ayuno, el 
sacrificio, la ayuda al necesitado, y la penitencia interior. ¿Por qué hicieron esto? Por que 
pronto se dieron cuenta de nuestra fragilidad y de la necesidad de purificación. Entendieron 
que lo que pasó Pedro, Tomás y los demás hasta que encontraron al verdadero Salvador, debe 
pasarnos a nosotros. Es un proceso que se llama conversión. 
Sí, la Cuaresma es un tiempo de conversión. Hay que dar vuelta de los caminos torcidos, y 
volver al Camino que es Jesús. No es fácil convertirse, por que no lo podemos hacer por propia 
voluntad, sino necesita la ayuda del Señor. Por eso, Cuaresma es aumento de oración. Pedimos 
la Gracia de Dios para poder cambiar de vida. 

Para esa conversión, la Iglesia nos propone tres experiencias:

1°. La oración. Nos dedicamos a mayor y mejor oración. Les 
recomiendo el rezo de los salmos, como hacía Jesús y seguimos 
haciendo quienes estamos obligados a la Liturgia de las Horas a 
favor del pueblo. Es bueno aprovechar la Cuaresma para rezar 
en familia y con la familia. Las experiencias de oración que se 
tuvieron desde niños en la propia casa es difícil olvidarlas. La 
comunidad se une algunos días para orar juntos, y además de 
la Misa diaria a la que se puede venir, al menos una vez por 
semana. 

2°. El ayuno. Cuaresma es también tiempo para mortificarse en la 
comida. Me refiero a los sanos. Hay excepciones para los ancianos 
y enfermos. La gente sana no debe ampararse con excusas para 
olvidarse de que la experiencia de comer poco, o muy poco, nos 
hace compartir la vida de millares de hermanos nuestros en el país 
y en todo el mundo que se mueren de hambre. Recomiendo tomar 
mucho líquido y comer nueces por comida y en la cena, ejercitar 
la virtud de la templanza. 

3°. La limosna. En Cuaresma evitamos los gastos superfluos. Ya 
el país está en recesión económica y necesitamos ahorrar para 
pagar los continuos aumentos de comestibles y gastos diarios. 
Sin embargo, para el creyente ni la recesión, ni los ahorros 
propios, nos hacen olvidar que hay otros necesitados de nuestra 
generosidad. Por eso, nos preparamos para hacer la colecta del 
Jueves Santo para los pobres. Esas cosas no se improvisan. 

El Espíritu Santo de Jesús nos ilumina para que las tres experiencias nos lleven a una 
santa Confesión de los pecados, en especial recurriendo al Sacramento de la Penitencia.
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El Pesebre del Nacimiento de Jesús

en Honor a los 25 años de 
la parroquia 

San Gabriel Arcángel

C O N C I E R T O

A cargo del pianista
Adrián Marcelo Pin

Lugar: Auditorio San Rafael  
Ramallo 2606. C.A.B.A. 
(a dos cuadras de Av. Cabildo)

Para inscripciones consultar al 

15 de marzo 2018

Lo recaudado será destinado a la 
ayuda a los más necesitados que 

realiza el 
“Banco de Solidaridad de 

San Gabriel Arcángel”

4635-1888


